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Tema 3 
Pablo, apóstol de los gentiles 

 
 

En esta catequesis vamos a presentar la contribución principal de Pablo para la evangelización:  haber 
defendido y logrado que los hombres y mujeres que no pertenecen al pueblo judío pueden recibir el 
bautismo y ser miembros de la Iglesia sin que se les exija cumplir con los ritos y costumbres judías. 
a.  Los judíos y los demás pueblos del mundo 

Tú eres un pueblo consagrado al Señor tu Dios, y a ti te ha elegido el Señor tu Dios, para 
que seas el pueblo de su propiedad entre todos los pueblos que hay sobre la superficie de 
la tierra.  El Señor se fijó en ustedes y los eligió, no porque fueran más numerosos que los 
demás pueblos, pues son el más pequeño de todos, sino por el amor que les tiene y para 
cumplir el juramento hecho a sus antepasados.  Por eso los ha sacado de Egipto, con 
mano fuerte y los ha librado de la esclavitud.  Dt 7,6-8 

Los israelitas o judíos se consideraban un pueblo aparte y especial entre todos los pueblos de la tierra.  
Esto no era un capricho o una ocurrencia, sino que en repetidas ocasiones Dios había declarado a 
través de los profetas esa elección y preferencia de Dios hacia Israel.  Los israelitas eran el “pueblo de 
Dios”.  Dios había establecido con ellos una alianza en el monte Sinaí, por mediación de Moisés.  
Como gesto de compasión y misericordia, Dios había dado a Israel una Ley, que no sólo se ocupaba 
de regular las acciones personales, sino que también regulaba el culto, el ordenamiento social y 
jurídico del pueblo.  El signo por el que se mostraba la pertenencia al pueblo de Dios era la 
circuncisión1 de los varones de una familia. 
Poco a poco los profetas mostraron que Dios también se ocupaba de esos pueblos y que un día Israel 
y los demás pueblos del mundo formarían un único pueblo de Dios.  Por lo tanto, las Escrituras daban 
testimonio de que esa situación especial de Israel algún día iba a terminar.  Estos son algunos 
testimonios de los profetas: 

Él dice:   “No sólo eres mi siervo para restablecer las tribus de Jacob y traer a los 
sobrevivientes de Israel, sino que te convierto en luz de las naciones para que mi salvación 
llegue hasta el último rincón de la tierra”.  Isaías 49,6 
 
Aquel día numerosas naciones se unirán al Señor y constituirán mi pueblo; yo habitaré en 
medio de ti, y reconocerás que el Señor todopoderoso es quien me ha enviado a ti.  
Zacarías 2,15 

                                                      
1 La circuncisión se realizaba sólo en los varones.  Consiste en una operación por la cual se quita el prepucio o sea la piel 
que cubre el glande o cabeza del pene u órgano sexual masculino.  Los judíos realizaban esta operación en los niños 
recién nacidos a los 8 días, según las indicaciones de Dios a Abraham en Génesis 17,9-14.  Esta práctica la tienen también 
los árabes.  Pero los otros pueblos del entorno de Israel no la practicaban, por lo que servía para distinguir a los israelitas 
de los demás pueblos vecinos. 
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b. La experiencia misionera de san Pablo 
A la salida, les pedían [a Bernabé y a Pablo] que hablaran sobre lo mismo el sábado 
siguiente.  Disuelta la asamblea, muchos judíos y prosélitos que adoraban al verdadero 
Dios siguieron a Pablo y Bernabé, quienes trataban de persuadirlos con sus palabras para 
que permanecieran fieles a la gracia de Dios.  Hch 13,42-43 

El libro de los Hechos de los Apóstoles cuando narra las experiencias de Pablo en las ciudades por las 
que pasaba en la evangelización dice que Pablo mantenía siempre un esquema.  Se acercaba a la 
sinagoga judía, pues en muchas ciudades de las regiones que Pablo evangelizó, había comunidades 
judías.  En las sinagogas también encontraba prosélitos o temerosos de Dios.   
En tiempos de Pablo, había muchos gentiles que rechazaban las religiones tradicionales de sus pueblos y miraban con 
gusto y simpatía la religión judía: encontraban razonable creer en un solo Dios, que era espiritual y sin forma material, 
creador del mundo; que el verdadero culto a Dios consiste en vivir de acuerdo con la justicia y la verdad.  Estos gentiles 
que se acercaban al judaísmo, que participaban los sábados en la sinagoga, se llamaban “temerosos de Dios” y también 
“prosélitos”. 

Pablo aprovechaba su presencia en la sinagoga para hablar y anunciar que la esperanza del pueblo 
judío de un Mesías, Dios la había cumplido al enviar a Jesús.  Al concluir, algunos judíos y casi todos 
los prosélitos aceptaban su anuncio y se hacían bautizar.  Muchos judíos en cambio se oponían a él y 
lo combatían.  De este modo las comunidades cristianas que Pablo fue estableciendo estaban 
constituidas mayoritariamente por gentiles y por algunas personas de origen judío. 
Por otra parte, Pablo estaba convencido de que las observancias rituales judías, la circuncisión, el 
sábado, los sacrificios en el Templo, las leyes alimentarias, los enjuagues de purificación no tenían ya 
ningún valor para la salvación.  Por lo tanto él no exigía a ningún gentil que las practicara, ni siquiera el 
rito más importante de todos que era la circuncisión.  No todos estaban de acuerdo con Pablo.   
Había en la comunidad cristiana, sobre todo de Jerusalén, algunos que pensaban que Pablo actuaba 
mal: puesto que Jesús es el Mesías de Israel, para beneficiarse de la salvación que Jesús ha traído 
hay que hacerse miembro del pueblo judío.  Los varones de una familia que va a recibir el bautismo, 
antes deben circuncidarse.  Pablo se opuso.  La carta a los Gálatas y la carta a los Romanos son los 
dos escritos paulinos en que más claramente Pablo defiende esa libertad.  Para adquirir la salvación 
de Cristo basta sólo creer y no hace falta cumplir ninguna observancia de la Ley.  Esta actitud y 
libertad le acarreó oposición y persecución de parte de aquellos que mantenían la postura judía más 
radical. 

c. El encuentro de Jerusalén 
Pasados catorce años, subí otra vez a Jerusalén junto con Bernabé, llevando también 
conmigo a Tito.  Subí impulsado por una revelación y, en conversación privada con los 
principales dirigentes, les di cuenta del evangelio que anuncio a los paganos, no sea que 
tanto entonces como ahora me estuviera esforzando inútilmente.  Pues bien, ni siquiera 
Tito, mi acompañante, que era de origen pagano, fue obligado a circuncidarse.  El 
problema lo crearon esos intrusos, esos falsos hermanos infiltrados para coaccionar la 
libertad que Cristo ha conseguido y convertirnos en esclavos.  Pero ni por un momento nos 
dejamos someter, pues era necesario que la verdad del evangelio permaneciera íntegra 
entre ustedes.  Gál 2, 1-5 

El modo de proceder de Pablo, que no exigía de los gentiles que se convertían la práctica de la 
circuncisión creó una enorme tensión.  Se hizo necesario dialogar y llegar a acuerdos con los 
dirigentes de la comunidad madre de Jerusalén.  Pablo menciona a tres dirigentes: a Pedro, a 
Santiago, el pariente del Señor, y a Juan.  Hch 15 cuenta la historia de esa reunión.  Los participantes 
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en la asamblea estuvieron de acuerdo en que Pablo hacía bien en no exigir el cumplimiento de los 
ritos judíos a los gentiles antes de bautizarlos.  Este es el testimonio de Pablo: 

En cuanto a los que tenían autoridad —no importa lo que antes fueran, pues Dios no hace 
distinción de personas—, ninguna otra cosa me impusieron.  Reconociendo, pues la misión 
que se me había confiado, Santiago, Pedro y Juan, considerados columnas de la Iglesia, 
nos dieron la mano a Bernabé y a mí en señal de comunión: nosotros evangelizaríamos a 
los paganos, y ellos a los judíos.  Gal 2,6.9:   

De este modo Pablo ganó para nosotros los gentiles, que no pertenecemos al pueblo judío, la libertad 
para llegar a la fe en Cristo libre de las prácticas judías. 
El único objeto judío que conservamos los cristianos son las Escrituras del Antiguo Testamento.  Los 
cristianos hemos recibido los libros del Antiguo Testamento de Jesucristo, y los leemos a la luz de 
Cristo, para descubrir en ellos el evangelio.  Ya no los leemos al estilo judío para poner en práctica sus 
ritos y leyes como si allí estuviera la salvación. 
Los cristianos además reconocemos que en el pueblo judío está la raíz de nuestra fe y que la obra de 
la salvación que llegó a plenitud en Cristo, se originó en las obras que Dios realizó con el pueblo judío.  
Por eso contamos la historia de Israel como preparación para la fe cristiana.  Este es el testimonio de 
san Pablo: 

Me invade una gran tristeza y es continuo el dolor de mi corazón.  Desearía, incluso, 
verme yo mismo separado de Cristo como algo maldito por el bien de mis hermanos de 
raza, que son descendientes de Israel.  A ellos pertenece la adopción filial, la presencia 
gloriosa de Dios, la alianza, las leyes, el culto y las promesas.  Suyos son los patriarcas y 
de ellos, en cuanto hombre, procede Cristo, que está sobre todas las cosas y es Dios 
bendito por siempre. Amén.  Rm 9,2-5 

Entre todas las religiones del mundo, el cristiano tiene una relación especial con el judaísmo, pues 
sabemos que Jesús procedió de ese pueblo y de esa religión, y nosotros somos conscientes de que 
nuestra fe echa sus raíces en la fe del pueblo judío.  Oramos por ellos para que alcancen la salvación 
junto con nosotros.  Recordamos que además de Jesucristo, la Virgen María y los apóstoles y los 
primeros seguidores de Jesús pertenecían a este pueblo.  Si la mayor parte de ellos no ha llegado a la 
fe, no es porque Dios los ha rechazado.  El endurecimiento de una parte de Israel no es definitivo; 
durará hasta que se convierta el conjunto de los paganos.  Entonces todo Israel se salvará (Rm 11,25-
26). 

 

 


